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En su presente sermón del viernes Hazur dio una alocución sobre el perdón y el castigo divinos. 
Hazur dijo que uno de los atributos de Al-lah es Al Halim (el Remisorio). La palabra Halim, cuan-
do se emplea para Al-lah, connota Aquél que perdona, que no se apresura a castigar la desobe-
diencia, que no siente frustración a causa de la desobediencia y Quien cubre las faltas de los 
demás. Hazur dijo que el atributo divino de Al Halim abarca, pues,  muchas otras cualidades de 
Al-lah. Hazur dijo que cuando el hombre excede continua y persistentemente todos los límites, 
entonces se manifiestan otros atributos distintos a Al Halim. Dios alude a esto en el Santo Corán, 
como menciona el versículo 62 del Surah Al Nahl (16:62): 
 
“Y si Al-lah tuviera que castigar a los hombres por sus malas acciones, no dejaría una criatura 
viva, pero Él les concede un respiro hasta un plazo fijado; y cuando les llega el plazo, no pueden 
retrasarse una sola hora, ni adelantarlo”. 
 
Hazur dijo que este versículo contiene una respuesta a los que se niegan a creer y se mofan de 
los Profetas de Dios, y posiblemente imaginan que no habrá retribución (Dios nos perdone), que 
Dios no existe o que los profetas de Dios estaban en el error.  
 
Hazur dijo que quienes se dedican a hacer caricaturas del Santo Profeta (p. b. D.) o quienes le 
ridiculizan a él y al Santo Corán deben saber que no pueden seguir actuando a su antojo. Dios 
posee Sus propias Leyes y si están a salvo es precisamente gracias a Su atributo de Halim. La 
ira de Dios no desciende hasta que no se agotan los argumentos, pruebas y razonamientos. El 
hecho de que dispongan de libertad de acción no significa que tengan razón ni que sea acepta-
ble su constante descrédito del Islam. Hazur dijo que si la ausencia de un castigo inmediato 
constituyera prueba de que Dios no existe, ¿cómo es que no se aplica una justicia inmediata a 
tantos males existentes en el mundo? Las autoridades conocen bien los crímenes que se come-
ten, e incluso mantienen bajo estrecha vigilancia a determinados individuos sin que les sean im-
puestas condenas inmediatas, pero esto no significa que los crímenes no hayan sido identifica-
dos o que carezcan de importancia. En el caso de Al-lah, no puede esperarse de Él, que es el 
Juez más sublime y posee el atributo de Al Halim, que sea rápido en el castigo y, en caso contra-
rio, acusar a la religión del Islam de no ser verdadera y negar Su existencia. 
 
El castigo mundanal afecta básicamente al perpetrador o a su familia inmediata, pero su continua 
descendencia o linaje. Sin embargo, Dios declara que si tuviera que apremiar el castigo a los 
humanos por los crímenes que cometieran, la raza humana habría desaparecido. La raza huma-
na no podría sobrevivir si no fuera por la libertad que Al-lah les ha otorgado.  
 
Hazur dijo que existen muchas personas piadosas en este mundo, pero son muy pocas las que 
nunca hayan cometido ningún pecado. Dios puede castigar por cualquier pecado. Además, 
¿cómo podemos saber si los antepasados de la gente piadosa fueron también piadosos? Si 
hubieran sido castigados por sus pecados, la gente piadosa que habita hoy en el mundo no 
hubiera existido. Además, existe mucha gente que recibe el castigo en este mundo. Cuando Sa-
tanás declaró que atacaría a la gente de Dios desde todas las direcciones Dios le contestó que 
llenaría el infierno con sus seguidores (de Satanás). Aunque la justicia definitiva se hará patente 



en el Día del Juicio, también se mostrará a ciertas personas un reflejo del infierno en este mundo. 
Por lo tanto, quienes no creen en el Más Allá no deberán asumir que no existe retribución. ¡Ojalá 
que en lugar de dedicarse a interpretar erróneamente la libertad de acción que Dios ha otorgado 
o negar a Dios entiendan esta verdad y se inclinen a Él!  
 
El versículo recitado al principio también menciona que si Dios tuviera que castigar a la humani-
dad por cada pecado cometido no permanecería ningún ser vivo en la faz de la tierra. Esto signi-
fica que a Dios, a través Su atributo de Al Rahman (el Clemente) ha provisto y proporcionado 
todo lo necesario para la supervivencia de la humanidad antes incluso de la creación del hombre. 
Si para castigar y eliminar a la humanidad hubiera eliminado al resto de las criaturas vivas, que 
son vitales para la supervivencia humana, el resultado hubiera sido nefasto y la humanidad se 
habría extinguido. 
 
Hazur dijo que existe mucha sabiduría y discernimiento en el hecho de no imponer castigo inme-
diato a aquellos que superan todos los límites, pues del mismo modo que nacen malvados de 
gente piadosa, los malvados también pueden engendrar descendencia piadosa. El Santo Profeta 
(p. b. D.) poseía un conocimiento excelente del atributo divino de Al Halim. Él mismo fue una 
personificación del atributo divino de Al Halim durante su visita a la ciudad de Taif durante la pri-
mera etapa de su profetazgo, cuando pidió a Dios que perdonara a los malvados que le persi-
guieron en aquella ciudad, con la esperanza de que naciera gente piadosa de su descendencia. 
Esto es lo que realmente ocurrió, y aquellos cuyo principal objetivo era aniquilar al Santo Profeta 
(p. b. D.) se convirtieron en sus seguidores más devotos. 
 
Hazur recitó después los versículos 46 y 42 del Sura Fatir: “Y si Al-lah fuese a castigar a un pue-
blo por lo que hacen, no dejaría criatura viva en la superficie de la tierra; pero Él les concede un 
respiro hasta el plazo fijado; y cuando llega su plazo fijado, ¡Cuidado! Pues Al-lah conoce plena-
mente a Sus siervos: la humanidad”. (35:46) “En verdad, Al-lah sostiene los cielos y la tierra para 
que no se desvíen de sus lugares. Y si se desviaran, nadie podría sostenerlos aparte de Él. En 
verdad, Él es Remisorio, Sumo Indulgente” (35:42) 
 
Hazur dijo que aquellos que no creen merecen sin duda el castigo, pero se salvan gracias al atri-
buto de Al Halim. Al-lah les concede libertad de acción para que puedan experimentar un cambio 
en su condición y actitud y puedan volver al Dios que no es rápido en el castigo, y atenerse a los 
límites que Él ha prescrito. El versículo 46 afirma claramente que si Dios apremiara  el castigo no 
quedaría ninguna criatura viva  y la vida de los hombres se haría insoportable y perecerían en 
consecuencia. 
 
Hazur dijo que las enfermedades pandémicas como la gripe aviar que se han propagado recien-
temente en Europa o el BSE, la enfermedad bovina que ha afectado a Inglaterra hace algunos 
años, son solamente pequeños “temblores” que han generado cierta crisis. Si Dios dispusiera 
que enfermaran todas las especies de animales, el mundo sucumbiría ante semejante calamidad. 
Cuando el hombre persiste en interferir en la obra divina, comienzan a manifestarse otros atribu-
tos distintos a Al Halim. Hazur dijo que en el versículo 46 se emplea la palabra “daaba”, uno de 
cuyos significados es “gusano de tierra”. Los que desafían a Dios y a Sus profetas son sin duda 
gusanos de tierra y si no se retractan de su actitud, Él los aplastará, pero les está concediendo 
un plazo de acuerdo con Sus leyes. Estos son los ejemplos de aquellos que exceden todos los 
límites, que se cuestionan por qué el Dios del Islam, si existe, no impone condena? Hazur dijo 
que estos versículos también contienen una lección para quienes no desisten en su empeño de 
ridiculizar al Mesías Prometidoas.  
 
Dirigiéndose a los áhmadis, Hazur dijo que algunos muestran una inquietud y preocupación ex-
cesiva. Como dice Al-lah (en el versículo 46), existe  “un plazo fijado” y cuando llega lo hace con 
exactitud.  Dios ha prometido al Mesías Prometido que su Comunidad triunfará y esto ha de ocu-
rrir, Inshaallah. Sin embargo, algunos áhmadis intentan averiguar el “momento” del cumplimiento 
de estas promesas teniendo presente las revelaciones (recibidas por el Mesías Prometidoas). 
Hazur dijo: “Si Al-lah no ha informado al Mesías Prometidoas sobre ningún momento o término 



específico, ¿quien sois vosotros o quien soy yo para indagar sobre la hora?” Dijo que nuestra 
obligación es invocar plegarias y que un determinado número de años no constituye un largo 
período en la historia de las naciones o comunidades. Los adversarios de la Comunidad no 
podrán perjudicarla y ésta seguirá prosperando y avanzando. Nuestro deber es dar ejemplo a 
través de nuestras acciones. Que Dios purifique nuestros corazones y nos ayude a practicar 
obras que sean dignas de Su agrado. Hazur dijo que si nuestros corazones y nuestros actos son 
puros, es posible que podamos contemplar el cumplimiento de las promesas. Sin embargo, de-
bemos autoanalizarnos constantemente para no ser reos de castigo en lugar de hallarnos bajo la 
protección de los atributos divinos “Remisorio e Indulgente”. 
 
Hazur leyó un extracto de los eminentes escritos del Mesías Prometidoas y explicó que para ob-
tener beneficio de las promesas que Dios hizo al Mesías Prometidoas es preciso que nos auto-
analicemos y reflexionemos sobre el modo en que vivimos, y obremos de forma que nos incline-
mos al bien y obtengamos pureza. Hazur dijo que debemos asegurarnos de abstenernos de 
afirmar nada que atente contra la  honestidad o justicia. Dios es Indulgente, por lo que debemos 
mostrar paciencia. Ninguna de nuestras acciones deberá incurrir en la desobediencia. Debemos 
evitar los conflictos y las reyertas, pues podemos ser castigados por incurrir en un solo acto de 
desobediencia. Sin embargo, si asaltara un pensamiento a la mente de una persona y después 
es desechado, ésta será perdonada, pero si toma la decisión de transgredir es pecado. Un hadiz 
relata que si viene un mal pensamiento a la mente de una persona pero no se consuma, ésta 
recibe la recompensa de una buena acción. 
 
Hazur, mencionando el atributo divino de Halim y Ghafur (Remisorio), dijo que Dios cubre los 
pecados y perdona las faltas, por lo que es obligación de sus siervos implorar el perdón extraer 
el mayor provecho de este atributo en lugar de sobrepasar los límites.  
 


